
necrológica 

El Dr. D. José Téllez Lafuente ha muer­
to a los 79 años de edad. 

Si la juventud se caracteriza por la 
constancia en el estudio, los deseos de re­
novación y la inmensa curiosidad. por 
todo, el Dr. Téllez La fuente ha muerto en 
plena juventud. 

Su figura venerable era conocida por 
todos los Especialistas españoles por su 
asiduidad en la asistencia a todos los Con­
gresos nacionales e internacionales, adon­
de no sólo asistía como oyente sino pre­
sentando con mucha frecuencia comuni­
caciones de alto interés científico. 

A Ja última reunión que asistió fue al 
Congreso de la S.E.P.A.R. en Canarias 
U u ni o de 1972 ), donde participó en todas 
las tareas con entusiasmo y a las excur­
siones por la Isla. Tal era la vitalidad de 
este joven de 79 años. 

Su vida fue, por tanto, una entrega total 
a la Medicina y al trabajo. 

Hijo de médico, nace en Torrequemada 

[89) 

(Cáceres) en 1893. Se licencia con un ex­
pediente espléndido en Madrid en 19 17, 
habiendo sido durante toda la carrera 
Alumno Interno por oposición del Profe­
sor Huertas en el entonces Hospital Ge­
neral de Madrid. 

A los pocos meses de terminar la ca­
rrera (septiembre 19 17) · ingresa en Sani­
dad Militar por oposición con uno de los 
números primeros. Sale de Teniente al 
terminar el Cursillo y es destinado a Africa 
en donde es Médico de Batallón en prime­
ra línea durante seis años, de los cuales 
dos los pasa en la recién creada Legión 
Extranjera. Interviene en numerosos com­
bates, por lo que le son concedidas varias 
cruces militares. 

Después de su estancia en Africa es tras­
ladado a Madrid con el grado de capitán 
al Regimiento de Saboya núm. 6. 

El Dr. Téllez desde su nuevo destino, no 
se limita a la medicina de cuartel sino que 
hace el Curso de Diplomado en Tisiología 

en el Servicio del Coronel Valdés Lambea, 
obteniendo el Diploma en 1932. 

Al mismo tiempo asiste al Servicio de 
Partearroyo en la Enfermería Victoria 
Eugenia y al Servicio de Tapia en el Hos­
pital del Rey. 

Prepara las oposiciones de Ayudantes 
de la Lucha Antituberculosa, obteniendo 
plaza en 1939 siendo destinado al Dis­
pensario de Badajoz. 

En el alio 1952 vuelve a hacer Oposi­
ciones restringidas entre Ayudantes y ob­
tiene plaza de Director siendo destinado 
al Sanatorio de Las Poyatas y después de 
la clausura de este sanatorio como Di­
rector del Dispensario Auxiliar de Ba­
dajoz. 

Esta es la vida de un infatigable traba­
jador que ha dejado medio centenar de 
publicaciones científicas. 

Descanse en paz. 

Dr. F. ARRANZ CASTELL 


